LA INTERSUBJETIVIDAD COMO POSIBILIDAD DE UNA 

METAFÍSICA DE LA ESPERANZA EN GABRIEL MARCEL 

PARTE II
“Amar a alguien es decirle tu no morirás jamás”
 Gabriel Marcel

Para Gabriel Marcel juega un papel imprescindible ante el yo, el tú, como camino de acceso al ser. Esta posibilidad de encontrar en el otro, no alguien ajeno o lejano, obstaculizante o amenazador, sino todo lo contrario: un otro que se hace cercano, reconocible, familiar, necesario, es la clave de la intersubjetividad y el camino seguro por el cual se puede hacer experiencia del ser y llegar a conocerlo. Este camino con y por el otro -el tú concreto- nos abre a una experiencia de esperanza, de percibir algo más allá del sufrimiento humano, el propio o del otro.


En esta segunda parte, conociendo otros conceptos claves de la filosofía marceliana, intentamos descubrir el camino de la intersubjetividad que lleva a reconocernos y reconocer al otro en su mismidad, para descubrir la participación de voluntades que nos abre a un camino de intercambio, de comunión, de contemplación. Todo ello en un clima de esperanza, de un porvenir mejor que nos salva de encerrarnos en nuestro egoísmo.
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VI- La esperanza como necesidad ontológica.


Marcel sostiene que atravesar la desesperación es condición necesaria de experimentar la esperanza. Esto hace necesario encontrar en la misma acción de la esperanza algo que sostenga la posibilidad en la misma naturaleza humana. Si todo hombre está constitutivamente capacitado o dotado de esta posibilidad es pues necesaria la existencia como un camino de errancia en búsqueda de un lugar en el cual poder ser feliz o pleno. “...Por una paradoja, sorprendente sólo para un pensamiento muy superficial, cuanto menos sea experimentada la vida como cautiverio, tanto menos capaz será el alma de ver brillar esa luz velada, misteriosa, que lo sentimos antes de todo análisis, está en el hogar mismo de la esperanza...” (Marcel 1954, 36). Esto es el dato que necesitamos para creer que la esperanza se mete en lo más profundo del ser humano, y que experimenta como un reclamo al cual no puede dejar de acudir. 


Esta necesidad se traduce en términos de exigencia. Una exigencia que lleva al ser humano a percibir en las situaciones en las cuales, luego de luchar contra toda impotencia, se abandona al ser, pues se encuentra con él y, aunque no logre descifrarlo, lo experimenta como única salida a su situación. Pero no siempre es aceptado de esta manera: “...la exigencia ontológica, la exigencia de ser, puede negarse a sí misma. En otro nivel, el ser y la vida no coinciden; mi vida, y por refracción toda vida, puede parecer definitivamente inadecuada a algo que llevo en mí, que en rigor yo soy, pero que sin embargo la realidad rechaza o excluye...” (Marcel 1987, 49) No reconocer mis limitaciones me pueden llevar a no reconocer al ser y la necesidad impetuosa que está en mí y que se traduce en términos de sufrimiento o angustia. 


Es necesaria una distinción de aquello que no es la esperanza
. No es resultado de un gran esfuerzo como consecuencia de una naturaleza fuertemente dotada. No tiene que ver con la vitalidad como capacidad de rechazar una mala situación a impulsos de fuertes ilusiones y sugerencias del propio yo. Tampoco debemos confundirla con el optimismo pues la persona optimista se basa en sus propios esfuerzos para afirmar que todo estará bien, pero no se involucra directamente en las situaciones; nada apenas en la superficie de los problemas y cerca de la orilla, sin arriesgarse a meterse en lo profundo. Tampoco debemos confundir la esperanza con el deseo pues, como lo explicamos antes, el deseo se acaba cuando se obtiene el objeto deseado y por ello, la persona queda siempre dentro del mundo del tener. Aún más: si a la esperanza le es necesaria su correlativo de la desesperación, estas características rechazadas también tendrá sus correlativos opuestos. Con ello no se puede confundir la desesperación con la languidez o hastío, el temor, ni el pesimismo.  “...así como la desesperanza es más profunda -en cuanto que revela más la nulidad del hombre- que la languidez, el temor o el pesimismo, también la esperanza va más allá de la vitalidad, los deseos y el optimismo del hombre...”
. Ninguna de estas experiencias son las experiencias fundantes de la existencia y por ello no pueden confundirse con la desesperanza y la esperanza.
VII- La encarnación hace posible la intersubjetividad.

Dentro de la metafísica que propone Marcel la encarnación juega un papel central. En oposición a Descartes y su dualismo del cual deriva la división del hombre entre alma y cuerpo, el defenderá el yo soy como inseparable del cuerpo. Descartes se mueve en el terreno de la reflexión primaria haciendo de la conciencia un objeto problematizable (Marcel 2002, 93). No se puede aceptar una conciencia separada de un cuerpo pues la misma confirmación del yo se realiza completamente, y sin falsedad, ante la presencia de un tú. Decía Bubber: “...el hombre se torna un Yo a través del tú...es la conciencia gradual de lo que tiende hacia el Tú sin ser el tú. Pero se afirma con una fuerza creciente hasta que el lazo se rompe y el Yo se encuentra, como espacio de un relámpago, en presencia de sí mismo...”
 De la misma manera Marcel dirá que el yo es concebible a partir de su ser encarnado, mucho más que tener un cuerpo, lo cual se caería en una instrumentalización del mismo, yo soy mi cuerpo: “...Mi cuerpo es mío, pues no lo contemplo, no pongo un intervalo entre él y yo, no es objeto para mí, sino que yo soy mi cuerpo...” (Marcel 2002, 99).


La existencia implica un afirmarse en el yo soy desde mi cuerpo, como dato metafísico fundamental. “...Desde el Diario metafísico, el cuerpo aparece como un ´mediador absoluto´, causa y garantía de mi presencia en el mundo, indivisiblemente...”
. Esto implica que cualquier contacto con objetos exteriores se vinculan con el yo desde la integración a sí, a partir del cuerpo, y esto es posible por la sensación, algo que explicaremos seguidamente. Desde que mi cuerpo no es un objeto más entre otros objetos, es él quien me vincula  los demás y es a través de él que otros alcanzan a conocerme. El hombre como misterio hace experiencia del ser desde su mismo ser encarnado, es la existencia misma, es el modo de estar con cierta intencionalidad en apertura que precede el acto cognoscitivo. Todo lo que experimente en mi cuerpo lo viviré como experiencia sobre mi persona. Este dato existencial indubitable de saberme un ser encarnado es sobre todo un requisito ontológico de experimentar el ser, desde la frontera entre el ser y el tener.


Consecuencia de esta encarnación es la sensación: yo soy mi cuerpo implica un yo siento en mi cuerpo. Al sentir en mi cuerpo tomo conciencia de que soy afectado por objetos exteriores a los cuales no puedo ignorar (aunque en el mundo del tener se crea esto posible), y el desafío de la reflexión segunda implica integrar, dentro de la esfera del ser, los objetos exteriores. Sentir no es propiamente un hecho, sino que es un dato primario a partir del cual un hecho es posible. Esta subjetividad (conciencia sentida del yo) implica un abrirse -ya dicho- a la subjetividad de los demás que se relacionan conmigo. A través de la sensación se lleva a cabo el acto por el cual se puede recibir la realidad propia, como parte de la aceptación pacífica de los límites, y como acogida de lo que otros me brinden como aquello con lo cual me identifico y a su vez se me hace necesario para seguir viviendo.


La experiencia de la esperanza es entonces a partir de lo que puedo vivir con los demás, ya no será una experiencia personal, subjetiva sino que toma el carácter de comunitaria. De aquí que podemos comenzar a percibir la intersubjetividad. Si la esperanza es anhelada como plenitud, “...no puede en ningún caso consistir en mi experiencia de mí mismo considerada en su aspecto privativo, en tanto que es solamente mía, sino en tanto que es un conjunto dirigido por esa relación dada por el con...” (Marcel 2002, 205). En contraposición a la metafísica idealista basada en el yo pienso, la metafísica de la filosofía concreta de Marcel proclama el somos
, que es mucho mas fuerte que pensar una metafísica del ser. Somos implica una relación de reciprocidad, de interdependencia, de intercambio de ciertos dondes, que hacen presente al ser en la intersubjetividad. Es tomar la decisión de sentirnos parte, junto a otros,  de algo que necesitamos, sin pensar en los costos que eso traiga. Vivir la intersubjetividad es mucho más que una disposición interior, es definir los vínculos más radicales por los cuales accedo, y permito el acceso a mi propio ser, dentro de la realidad. 


Por tanto acceder al ser es posible desde la la toma de conciencia de que soy un ser encarnado en una realidad de la cual son parte otros sujetos bajo las mismas condiciones. Este ser encarnado me hace sentir la realidad y todo lo que ella dice de mí, a partir de que soy mi cuerpo. A través de la sensación experimentada en mi cuerpo, seré capaz de abrirme a las experiencias de otros y de dejarlos penetrar en mi ser. El encuentro de subjetividades es posible desde la apertura, lo que conforma la condición de intersubjetividad como relacionamiento con los demás seres humanos. De ninguna manera sería posible una metafísica de la esperanza sin esta apertura radical al ser que se manifiesta en los demás seres, como integrados a un todo que es la realidad en la cual yo estoy inserto. Dice Marcel: “...digamos de una forma más concreta que sólo reparo en el ser en tanto que tomo conciencia más o menos distintamente de la unidad subyacente que me une a los demás seres cuya realidad presiento...” (Marcel 2002, 211) De esta manera se actualiza el ser ante aquellas relaciones en las cuales hay un intercambio de experiencias. 

VIII- La intersubjetividad se confirma por medio de la participación. 


La participación es la noción clave de nuestro autor. Para Marcel el modo más concreto por el cual la persona puede abrirse al mundo y por supuesto al ser, es a través de la participación. Si al mundo del ser accedo desde una segunda reflexión es sobre todo porque puedo participar de esta experiencia de ser, de sentirme parte-de, de comprometerme y tomar parte en las decisiones, no sólo propias, sino también en las decisiones de los demás. Pero mucho más allá de lo que se pueda percibir desde afuera la participación es ante todo una disposición interior, como decisión: “...Desde el principio no nos abandona la obsesión de la participación en su forma visible, y no nos damos cuenta que eso no es lo esencial, sino sobre todo una cierta disposición interior no representable...” (Marcel 2002, 112) A través de ella el hombre es capaz de emprender caminos que lo unen a otros seres traspasando las propias fronteras y ampliando sus horizontes. Es el momento de salir de la desesperación y la angustia para sobreponerse a sí mismo desde la posibilidad que me dan otros de participar juntos en una decisión que nos involucra y nos une, como un lazo irrompible.


El ser se experimenta en la participación, como camino que nos une en la realidad, no en ideas abstractas que dejan de lado mi encarnación. Al contrario, sentirme como participando es posible por ser encarnado, y tomo conciencia de ello cuando veo ante mí a las demás personas: seres encarnados como yo. El mismo sentir se transforma en el fundamento de la participación pues por medio del sentir experimento la subjetividad de los demás, y ya no puedo simplemente hablar de un yo soy, sino que el somos es la toma de conciencia de la condición de ser encarnado. Esta participación me viene dada en la intersubjetividad, sólo abriéndome a ella soy capaz de recibirlas y responder. Aunque quiera comprobarla desde una esfuerzo reflexivo me veré sobrepasado por la experiencia, pues no lo puedo manejar (no la poseo) porque es algo que me es dado. Es un nexo que une subjetividades y de las cuales tengo una relación pasiva, al menos al principio. Pero de todos modos: “...la participación efectiva aparece más allá de la oposición tradicional entre actividad y pasividad, lo cual significa que puede considerarse lo mismo activa que pasiva según la perspectiva que adoptemos...” (Marcel 2002, 114)


No hay que perder de vista que la encarnación es posible de ser vivida desde la apertura a otras particularidades, nunca encerrándose a sí misma. “...La persona que no se realiza sino en el acto que tiende a encarnarse (en una obra, una acción, en el conjunto de una vida), pero que al mismo tiempo es propio de su esencia no fijarse ni cristalizar definitivamente esa encarnación particular. ¿Por qué? Porque participa de la plenitud inagotable del ser de donde emana. Allí esta la razón profunda por la cual es importante pensar en la persona o en el orden personal, sin pensar al mismo tiempo lo que está mas allá de ella y de él: una realidad suprapersonal que preside todas sus iniciativas, que es a la vez su principio y su fin...” (Marcel 1954, 28-29) De aquí que la intersubjetividad como exigencia del ser orienta la vida del hombre hacia una meta que excede sus mismas expectativas o sus anhelos más profundos. Pero de ningún modo se contradice: en el encuentro con el ser hay una conjugación de caminos que se hacen uno y que da sentido al camino recorrido, aunque se pase por el fuego del sufrimiento, y que se anida en el fondo del mismo ser.


Queremos destacar un punto importante dentro de la noción de participación que propone Marcel: “......es imposible concebir la participación si antes no se pone el acento en ese “uno mismo”, en ese “en casa” que, aclarémoslo bien, de ninguna manera es un “para sí”. Pero si recibir es recibir en casa, en cierto modo significa acoger, lo cual trae consigo una acción. La expresión “capacidad de respuesta” es quizá la que traduzca manera menos inexacta esta actividad, ya que se diferencia, oponiéndose a ella, a la inercia interior que no es sino sensibilidad o apatía...” (Marcel 2002, 115-116). Marcel propone que esta capacidad de respuesta de recibir en sí mismo, es fundamental para lograr que la participación sea posible. No hay posibilidad de una intersubjetividad sino existe un sustento en el yo de recibir a un tú, que no sólo se me acerca a ofrecerme algo, sino que también, y como consecuencia de hacerlo, me involucra y provoca, haciendo que salga desde mi yo a recibirlo. No debemos excluir el yo como lo propio mío, en el para sí (para mí), pero sin duda como dato ontológico fundamental solo tendrá sentido si alcanza a ser un para ti, incluso un para nosotros. No olvidemos que Marcel habla de una metafísica del somos.

Dentro de la participación Marcel hablará también de la participación a través de la contemplación. Lejos de ser la actitud del hombre espectador, que no se involucra a pesar de su gran curiosidad, el hombre participante se compromete en la realidad poniendo en juego su propia existencia en el momento exacto en que se da la participación. “...la contemplación excluye fundamentalmente la curiosidad, lo cual significa que ella no está proyectada hacia un futuro. Todo parece ocurrir aquí como si las oposiciones temporales relativas a la acción perdieran aquí su significación o en todo caso su valor. El tiempo de la contemplación no puede ser otro que el presente, pero lo que nosotros podemos presentir aquí, antes de realizar cualquier análisis más profundo, es que la contemplación no es posible más que para un ser que tiene bien agarrada la realidad...” (Marcel 2002, 119) Lo importante de esta reflexión es la referencia al tiempo en el cual se vive la contemplación, que no puede ser otro que el presente. Por lo tanto la experiencia de participar, como acción conjunta y unida a otras personas, tendrá ese rasgo de contemplación de un momento concreto para lo cual se hace necesario un estar abiertos y atentos a la realidad en la cual vivo. Esto convierte a la contemplación en una de las formas de participación más importantes: “...por lo que debe ser considerada como una forma de participación, y por cierto, entre ellas, una de las más profundas...” (Marcel 2002, 119).

IX- Conclusión: la intersubjetividad como comprensión del ser y posibilidad de la esperanza.


Para Marcel hablar de comprensión del ser no es una locura, pero tampoco es el producto de una abstracción, ni resultado de un duro razonamiento ni cálculo matemático. Tampoco lo será desde una captación primera, y luego purificada, alcanzada en una reflexión. Comprender al ser es vivir la experiencia del encuentro, en primer lugar con uno mismo. Si bien es desde los demás que logro diferenciarme, como captación de mi subjetividad, por medio de que soy mi cuerpo, el yo es consciente de ser yo en primer lugar. Es un movimiento que no sale de la esfera personal. Logro percibirme a través de la contemplación, en un momento presente y fugaz, y eso me capacita para darme cuenta de mi yo. Esa decisión interior de saberme encarnado, y por lo tanto, viviendo o existiendo, me hace sentir envuelto, inmerso en una realidad a la cual no puedo escapar. Ello posibilita que me reconozca y es causa necesaria para que se dé el segundo movimiento.


Por medio de la presencia de otros seres, que no sólo son ante mí, sino que por la encarnación son en mí, tengo la posibilidad de salirme de mí mismo. Pero lograr salir implica un sentirme primero en casa, ser dueño de mí mismo, de manera que tome la decisión -también interior- de salir (en el fondo es tomar la decisión de existir) para recibir en mi a los demás seres que, desde un primer momento, ya son en mí. Lo natural del hombre sería siempre lograr ser un para-otros, pero no todos lo alcanzan por los daños que produce el mundo del tener (con todo el carácter posesivo que tiene). Es esta conjunción de subjetividades que hace posible la actualización del misterio ontológico y por ello, en un tercer momento, posibilita su comprensión desde la reflexión segunda.


Si me quedara en el primer momento no sería más que un egocéntrico pues no saldría de mi propio yo, cerrándome no sólo a la experiencia de los demás, sino a la propia. “...De esta forma realizaré un importante descubrimiento: en la medida que me elevo a una percepción realmente concreta de mi propia experiencia, estaré en mejores condiciones de acceder a una comprensión efectiva de los demás, de la experiencia de los demás...” (Marcel 2002, 203). Éste quizá sea el momento culmen de lo que estamos buscando afirmar en nuestro trabajo:  la experiencia personal es el lugar privilegiado para comprender la experiencia ajena, y por otro lado, la experiencia ajena nos permite comprender la propia. Es a partir de otros que nos reconocemos y nos comprendemos. Este es la gran posibilidad de la intersubjetividad: lograr la comunión, la común unión de voluntades en función de lograr algo juntos. La partícula con es aquí interesante: se trata de alcanzar a con-vivir con otros, para com-partir un camino. 


Esta comprensión de mi experiencia hace posible la comprensión de las experiencias de otros, que hacen posible la comprensión del ser. Significa que para Marcel el misterio ontológico acontece o se actualiza y se constituye en la intersubjetividad. Esta es la clave de una metafísica del ser: el reconocernos participando en comunión con otros seres, que me ayudan a reconocerme y en los cuales paso a formar parte importante de sus vidas. Esta comunicación de subjetividades es real y hace posible la individualidad, reconociéndose a partir de la diversidad de individualidades, donde juntos descubren su mismo ser y su destino. Por lo tanto en la misma raíz ontológica del hombre existir es existir con otros, que son parte integrante de mi propia realidad, que en fin es nuestra realidad; y también es existir para otros, pues mi propia existencia tendrá sentido de ser si es entregada a los demás, en servicio gratuito y sin medida.  Aquí radica el carácter de universalidad del ser: no sólo puedo decidir darme a una sola persona, eso limitaría el accionar del ser, sino que mi entrega debe ser al ser humano, en fin a al humanidad toda. 


Es por medio de esta comunión interpersonal que podemos afirmarnos en el ser y en donde la esperanza es posible. Cuando ya no me queden fuerzas después, o mientras atravieso la desesperación, serán otros u otro el que logre ayudarme a salir de ese aislamiento, del encierro en mí. Marcel ratifica este característica de la intersubjetividad al afirmar la esperanza desde el “Yo espero en tí para nosotros”, no basta que la esperanza la preserve en función de mi necesidad, sino que al compartir la necesidad de los demás, la recompensa final será para los dos, o para todos. En el final de su escrito acerca de la esperanza, arriesgando un intento de definición, dirá Marcel: “... se podría decir que la esperanza es escencialmente la disponibilidad de un alma bastante íntimamente comprometida en una experiencia de comunión para cumplir el acto trascendente a la oposición de la voluntad y del conocimiento por el cual ella afirma la perennidad viviente, de la cual esa experiencia ofrece a la vez prenda y las primicias”. (Marcel 1954, 74).
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